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E stimado lector, lectora. Como ya le informábamos 
la editorial del mes pasado, nos hemos dado a la 
tarea de asomarnos a la realidad en México y el mun¬ 
do dese la perspectiva de las cuatro ruedas del capi¬ 
talismo: explotación, despojo, represión y desprecio. 
Cuatro ejes que consideramos, nos sirven para pensar 
y articular los distintos fenómenos, problemas y pro¬ 
cesos de la actualidad. 

En este Torito del mes de marzo dejamos algunas 
líneas que esperamos reciban ojos atentos y contribu¬ 
yan a la reflexión y la organización desde abajo y con 
los de abajo. 

Ya que desde arriba decretaron el fin del neolibera¬ 
lismo nos toca ahora seguir la lucha contra el capital 
y su miseria, contra el capital y sus despojos, contra 
el capital y su desprecio, contra el capital y sus repre¬ 
sentantes, contra el capitalismo corrupto sí, pero sobre 
todo, explotador. La lucha no termina. 



D esde hace algunos años, en el auge de las políti¬ 
cas neoliberales, México se ha vuelto un paraje 
desolador. La guerra marca las actividades cotidianas, 
la impunidad es la regla de oro, la violencia del Estado 
contra la población se ejerce en cada rincón y pulu¬ 
lan los grupos criminales que aterrorizan y dominan 
el territorio. Abajo quedamos enmudecidos, ignora¬ 


dos, olvidados, desaparecidos; apenas hace unos días 
arrancaron del mundo el grito rebelde del compañero 
Samir, a quien, como a otros muchos, asesinaron por 
defender el territorio de su lugar, Morelos. Esto es la 
repetición macabra de lo que el mal gobierno y el ca¬ 
pitalismo nos hace día a día; así nos arrebatan la vida 
para acallar los gritos rebeldes que alzan la voz contra 
el atronador avance del capital. Podrán arrebatarnos 
el aliento, pero mientras sostengamos la lucha, ¡no les 
quitan la vida! 

Aún en semejante cuadro, algunos rostros iluminan 
un futuro de dignidad y de justicia, se mira que más 
allá de la barbarie la humanidad puede crear otra so¬ 
ciedad. Hoy existe un rostro muy luminoso dentro de 
muchos, es el rostro colectivo de Santa María de Os¬ 
tula. Ellas y ellos, quienes dignamente resisten, están 
amenazados, están bajo asedio, están en una guerra 
que les declararon desde 2009, ¿quiénes? sus enemi¬ 
gos: el capitalismo, las empresas mineras, los tres ni¬ 
veles de gobierno y el narcotráfico. 
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Los nahuas de Santa María de Ostula durante siglos 
han luchado por defender su tierra, por defender quié¬ 
nes son, por defender la vida. Así, como pueblo origi¬ 
nario que es, ha decidido ejercer su derecho a la libre 
determinación haciendo uso de su derecho a organi¬ 
zarse para defender sus formas de vida, su cultura y su 
territorio. Por ello, la comunidad resiste ante la guerra 
de exterminio neoliberal que cae sobre ellos. Por ello, 
junto a Ostula caminamos los pueblos en construcción 
de la autonomía; caminamos, quizá sin saberlo, todos 
los que deseamos un México sin guerra, sin militari¬ 
zación; caminamos los anticapitalistas; caminamos las 
mujeres y los hombres que queremos un México de 
justicia y paz digna. 

La defensa del territorio de los hombres y las muje¬ 
res de Ostula no empezó aquel 29 de junio de 2009, 
cuando tomaron las tierras que les habían sido robadas; 
su lucha había iniciado años antes, en el marco de lo 
jurídico, en el diálogo y en los tribunales agrarios. Es 
decir, en espacios en los que jamás fueron escuchados. 
Fueron ignorados porque a los señores del dinero sólo 
les importa la ganancia, a los que hoy trabajan para el 
Estado sólo les importa vender la justicia, a los que 
ejercen el poder sólo les importa tener más poder. 

Como respuesta al desprecio ejercido desde arriba, 
más de 2000 comuneros, habiendo reconocido que 
habían agotado las instancias legales y jurídicas, con¬ 
formaron la policía comunitaria para lograr el reco¬ 
nocimiento de su territorio ancestral; así, decidieron 
recuperar cerca de mil hectáreas de tierra. Fundaron 
entonces la tenencia de San Diego Xayakalan, Santa 
María de Ostula, Municipio de Aquila, Michoacán. 

Ante este acto heroico, la venganza no tuvo conten¬ 
ción; entre 2009 y 2014 Ostula sufrió la más grande 
represión de su historia reciente. En esta lucha por la 
vida les arrebataron a: Diego Ramírez, Simón Pine¬ 
da padre e hijo, Quintín Regis, Nemesio Domínguez, 
Froylán Medina, Demetrio Alvarez, Humberto Santos, 
Venancio Ramírez, Manuel Flores, Miguel Flores, José 
Martínez, Horacio Martínez, Ernesto López, Pedro 
Domínguez, Pedro Guzmán, Isidro Mora, Feliciano 
Domínguez, Fortino Verdía, Jonathan Verdía, Fran¬ 
cisco Verdía, Ambrosio Verdía, Nicolás de la Cruz, 
Faustino Nemesio, Teódulo Santos, José Trinidad de 
la Cruz, Crisóforo Sánchez, Valentina Martínez, Fe¬ 
liciano Corona, Pedro Leyva, Reginaldo Rodríguez, 
Hidilberto Reyes. Y siguen sin aparecer: Francisco de 
Asís Manuel, Javier Martínez, Gerardo Vera, Enrique 
Domínguez, Martín Santos, Máximo Valladares. Escri¬ 
bimos sus nombres en este texto para que su vida no 
se olvide. 


En 2014 los asesinatos se detuvieron, pues Ostula 
logró rearticular su guardia comunal, sobreponerse a 
la represión y expulsar al crimen de sus tierras, sólo 
así volvió la seguridad. La guardia comunitaria ha 
funcionado desde siempre como la forma organiza¬ 
tiva en la que la comunidad ha podido hacer frente 
a la violencia, la forma en que a sangre y fuego se 
han defendido las familias ante el crimen organizado 
y la omisión del Estado. Porque ante los oídos sordos 
hubo que defenderse, porque la defensa de la tierra es 
al mismo tiempo la defensa de la naturaleza y de los 
que ahí habitan, porque la vida y la pervivencia de los 
pueblos no se negocian, se defienden. 

La omisión del Estado no sólo es un descuido, es una 
omisión que ha costado la vida ¿Dónde estuvo el mal 
gobierno cuando las esposas, hijas y madres denun¬ 
ciaron el asesinato y desaparición de sus familiares? 
Allí estuvo, acallándolas para dejar en la impunidad 
los crímenes. ¿Cuándo habrá justicia para el profesor 
Diego, primer muerto de la guerra que hoy vive Ostu¬ 
la? ¿Quién puede decirle a sus amigos e hijos que lo 
olviden? Cuando los padres de Valentina lloraron el 
asesinato de su hija de 10 años, ¿quién escuchó su an¬ 
gustia, su desesperación? ¿qué se hace para que nunca 
más le arrebaten la vida al inocente? ¿qué se ha hecho 
para darle justicia a Hidilberto, de 12 años, muerto por 
una bala que se disparó desde un camión de la marina? 

El pueblo Nahua de Ostula mantiene la lucha, eso 
le da dignidad a las voces que silenciaron y pretenden 
seguir silenciando con la represión. Hoy los nahuas de 
Michoacán siguen resistiendo. Hoy siguen los ataques 
en contra de la comunidad y su guardia comunitaria. 
Hoy el crimen organizado se sigue articulando y ase¬ 
dia el territorio y el mal gobierno le corta los salarios a 
los policías honestos que hacen la tarea de defender la 
seguridad de la sierra-costa. Hoy los medios de comu¬ 
nicación mienten contra los hombres y mujeres que 
han tomado las voces caídas y que, desde su práctica, 
nos dicen: la seguridad en la sierra costa la hacen los 
pueblos. 

Señora lectora, señor lector, presten hoy su oído al 
llamado de solidaridad que hace el pueblo nahua de 
Ostula, desde su lugar y su modo encuentre la manera 
de parar tanta injusticia, tanta impunidad, tanto cinis¬ 
mo. 

Hermane su voz 
con la de muchos que exigimos 

¡Alto a La Guemia 
conTRa OsTULa! 
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EXPLOTACION 


La 4T, 

¿un GOBienno 

pana RICOS Y 
POBReS? 


Por 


S upongamos que en efecto lo que la 4T dice sobre 
sí misma es verdad. Es decir, otorguemos el be¬ 
neficio de la duda, que por lo demás ya lo hizo una 
buena cantidad del pueblo de México, a sus principa¬ 
les dirigentes y voceros. Con ello asumamos que no 
mienten ni mucho menos, es decir asumamos que son 
francos en su programa y propuestas. También use¬ 
mos el lenguaje o tratemos de usar el lenguaje que nos 
propone, los términos en los que se comunica todas 
las mañanas. 

El jefe de la 4T ha anunciado desde la campaña, y 
ya en el gobierno, que su gobierno será un gobierno 
para ricos y pobres. Siendo así, comentemos algunas 
reflexiones sobre este gobierno para ricos y pobres. 

Primero digamos algo importante, un gobierno de 
este tipo en México no es algo nuevo. Ya antes he¬ 
mos tenido gobiernos para ricos y pobres. Ciertamente 
desde los años setenta comenzó a perfilarse un tipo de 
gobierno cada vez más para los ricos, hasta llegar 
a la desfachatez de lo enunciado por Fox como “un 
gobierno de empresarios, para empresarios” y al no 
menos grave cinismo de Calderón y Peña Nieto que 
vendieron lo poco que quedaba de nuestro país, para 
hacer feliz a esos ricos, extranjeros y mexicanos, para 
los que gobernaron. 

Sin embargo, antes de eso que se conoce como pe¬ 
riodo neoliberal, en la primera mitad del siglo XX en 
México, los años 20, 30 , 40, incluso 50, tuvimos 
gobiernos, que sin anunciarlo así, fueron para ricos 
y pobres, tuvieron que tomar medidas para ricos y 
pobres, implementaron políticas públicas para ricos 
y pobres. Gobiernos que hicieron instituciones de 
salud, educación y seguridad social para ricos y po¬ 
bres, mantuvieron una industria nacional para ricos y 
pobres. Pero no mal interpretemos, fueron gobiernos 


capitalistas, todo lo anterior lo hicieron en 
gran parte debido a que los pobres no se 
dejaban, pataleaban, tiraban gritos y som¬ 
brerazos como se dice hoy en tiempos de 
la 4T. Esos gobiernos fueron los gobier¬ 
nos del PRI, del PRI de la represión, de 
los asesinatos selectivos y no tanto, de la 
corrupción, del compadrazgo y del ami- 
guismo, el PRI que ya todos conocemos 
y sufrimos 70 años. Luego vino el neo- 
liberalismo con su cinismo atroz, con su 
guerra contra el pueblo y los trabajadores 
y decidieron gobernar sólo para los ricos 
aunque entre las patas se llevaran todo, 
los pobres incluidos 

eso hoy día, después de algunas décadas 
de gobiernos para ricos, la 4T puede decir que es 
una gran transformación, algo inédito en el país, pero 
ciertamente no es así. 

Veamos ahora ¿qué significa ser un gobierno para ri¬ 
cos y pobres? Lo primero que habría que notar es que 
se trata de un gobierno que cree estar más allá del bien 
y del mal; cree ser un gobierno que no es de los ricos 
ni de los pobres, sino que es para ambos. Un gobierno 
“para” y no “de”. En resumen, cree ser un gobierno 
situado por encima del conflicto entre pobres y ricos 
y que por lo mismo está en condiciones para mediar 
ese conflicto, en palabras de la 4T se cree un gobierno 
que no tiene “compromisos con nadie” y por lo mis¬ 
mo puede ser un buen juez, neutral. Asumamos que 
esto es así, que eso que cree ese gobierno, en efecto 
es, asumamos pues que tenemos un gobierno que sin 
ser de ricos ni de pobres, es un gobierno para ambos. 

¿Cómo gobierna un gobierno de este tipo?, o mejor 
dicho, ¿con qué gobierna? Pues con un aparato legal e 
institucional determinado: constitución, leyes varias, 
acuerdos internacionales, códigos, instituciones, po¬ 
licías, programas etc. Aquí enfrenta su primer traspié 
el gobierno actual, el de la 4T, ya que, aun cuando sea 
lo que dice ser, un gobierno situado más allá del bien 
y del mal, ciertamente gobierna con un aparato legal 
e institucional hecho por los gobiernos previos, por 
esos que gobernaron para los ricos, por lo tanto se 
trata de un aparato legal e institucional que beneficia 
a los ricos. Ninguna de las grandes reformas estruc¬ 
turales de EPN, ni las pocas que pudo hacer Calderón, 
ni las que antes hicieron Fox, Zedillo o Salinas han 
sido modificadas, ninguno de los tratados internacio¬ 
nales han sido modificados, ninguna de las políticas 
“macroeconómicas” fundamentales han sido tocadas. 
¿Cómo puede un gobierno que gobierna para ricos y 
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pobres hacerlo con las herramientas institucionales, 
con las leyes y tratados que se hicieron para benefi¬ 
cio de los ricos? Dejemos por ahora esa pregunta en 
el aire y, ojalá, en la mente de nuestros lectores. Si¬ 
gamos. 

Ya veíamos que un gobierno para ricos y pobres cree 
estar más allá de los ricos y de los pobres y que por eso 
pretende gobernar para ambos. Ahora veamos algo 
que a primera vista se nos escapa, algo que estando ahí 
no podemos ver tan rápido. 

Lo que habría que notar es que este gobierno, para 
ricos y pobres, basa su existencia en la existencia de 
los sujetos para los que gobierna, en los ricos y los 
pobres. Si no hubiera ricos, no podría gobernar para 
ellos, si no hubiera pobres, no podría gobernar para 
ellos. 

No se trata de un gobierno que pretenda acabar 
con los ricos o con los pobres, seamos claros, con 
la pobreza o la riqueza, al contrario, es un gobier¬ 
no que pretende perpetuar la existencia de ambas, de 
la pobreza y la riqueza, basa su existencia, como ya 
dijimos, en la existencia de ambos sujetos, de ricos 
y pobres. Asume pues que existen ricos y pobres y 
que debe gobernar para ambos. Por ahora no discu¬ 
tamos lo absurdo y anti histórico que resulta pensar 
que porque ayer hubo ricos y pobres y los hay hoy, 
mañana los debe seguir habiendo; olvidemos esto por 
ahora, dejemos la cuestión al lector y sigamos. 

Si debe gobernar para ricos y pobres, este gobierno 
entiende que no puede gobernar igual para ambos, 
sino que cada uno exige medidas concretas diferen¬ 
tes, no puedes gobernar a los ricos como si fueran 
pobres y al revés, a los pobres como si fueran ricos. 
Cada uno es lo que es y así merece ser gobernado, eso 
es lo justo dirían. 

De tal forma que el gobierno de la 4T, un gobierno 
para ricos y pobres, asume que debe tomar medidas 
diferentes para sus gobernados, según sean estos ri¬ 
cos o pobres. Eso es claro en su accionar, no hay duda 
alguna. A los pobres les hacen falta ciertas institu¬ 
ciones y leyes, cierta política pública que les permita 
seguir siendo pobres, pero ahora con un gobierno bue¬ 
no, que gobierna también para ellos; por eso les tocan 
becas, tandas y más becas. A los ricos les hacen falta 
ciertas medidas e instituciones que les pennitan seguir 
siendo ricos, pero ahora bajo un gobierno bueno, por 
eso a ellos les tocan jugosas oportunidades de inver¬ 
siones y megaproyectos puestos en bandeja de plata; 
y seamos claros, no es que su existencia como ricos 
estuviese amenazada antes, quienes estaban en riesgo 
de desaparecer eran los pobres y como bien sabemos 


sin pobres a quienes despojar y explotar, no hay rico 
que pueda seguir siéndolo. 

No se trata de superar la pobreza atacando sus cau¬ 
sas, no. No se trata de pensar si quiera que queremos 
una sociedad sin ricos y pobres, una sociedad real¬ 
mente equitativa, donde todos disfrutemos de la ri¬ 
queza que todos creamos, no. No se trata de pensar, 
por ejemplo, en las causas de la riqueza y la pobreza, 
no. No se trata para nada de pensar la posibilidad de 
una transformación real. La línea está trazada, en la 
4T se trata de gobernar para que los ricos sigan siendo 
ricos y los pobres sigan siendo pobres. 

Esta estrategia de gobierno requiere ciertos meca¬ 
nismos y seguir ciertas orientaciones. Pensemos en u 
partido de fútbol, el gobierno de la 4T que ya sabe¬ 
mos a estas alturas es para ricos y pobres, viene a ser 
el árbitro neutral de un partido de fútbol, o eso piensa, 
que evitará que entre ricos y pobres se descabecen 
y el partido se detenga. El gobierno de la 4T parece 
no saber, aunque es difícil de creer, que el juego ya 
está cargado, que ya fue comprado, y que está arbi¬ 
trando sobre reglas ya impuestas; un juego donde el 
equipo de los ricos tiene todas las de ganar, mejores 
individualidades, más fuertes, mejor comidos, más 
altos, más veloces, con mejor entrenamiento, en fin, 
todo puesto en la mesa, recordemos son ricos y lo han 
comprado todo. Por otro lado, el equipo de los pobres 
tiene todo para perder, son más lentos, más pequeños, 
con pésimo entrenamiento, recordemos son pobres y 
les han quitado todo. 

Pero algo tiene a su favor el equipo de los que nada 
tienen, de los pobres. Son más, y puesto que no tienen 
nada, nada pueden perder, muchos de ellos han apren¬ 
dido, o en esas andan, que si quieren ganar deben 
jugar como equipo realmente, es decir, como comu¬ 
nidad. Total, es este juego dispar el que debe arbitrar 
el buen gobierno de la 4T que, recordemos, es para 
ricos y pobres. 

Y es que este partido, que no olvidemos es la historia 
reciente de nuestro país, se había jugado en los últi¬ 
mos años sin árbitro, o mejor dicho con un árbitro que 
sólo gobernaba para los ricos, pero hace unos años 
esos ricos se dieron cuenta que necesitaban un árbitro 
más profesional para que el partido pudiera seguir. El 
riesgo era que los ricos, dejándose llevar por su ins¬ 
tinto, siguieran haciéndose más ricos a costa de un día 
pronto desparecer a los pobres y con ellos la fuente de 
su riqueza. 

El árbitro lo llamaron ellos, también los pobres cla¬ 
ro, pero lo importante acá es que a quien más les sir¬ 
ve un árbitro, dadas las condiciones del juego, es a los 
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ricos, ganarán de todas 
formas, pero ahora con 
reglas claras, y poniendo 
límites a su propia avari¬ 
cia que casi acaba con 
los pobres que necesitan 
para seguir quitándoles 
todo lo que ya no tienen; 
por otro lado, ese mismo 
arbitro podrá poner lími¬ 
tes a los pobres que con 
empujones y sombrerazos 
exigen también un go¬ 
bierno para ellos, que los 
tome en cuenta; el riesgo 
para los ricos es que los 
pobres luego con tanta 
pobreza deciden no res¬ 
petar las reglas impuestas 
y se rebelan y que sin ese 
gobierno “para ellos” es¬ 
tablecerían un gobierno 
“de ellos” y cambiarían 
las reglas de todo el jue¬ 
go, pondrían patas arriba 
el partido y el mundo. 

Por ahora pongamos fin 
a la imagen del partido 
y el árbitro. Lo funda¬ 
mental esta dicho. La 4T 
no miente, es un gobier¬ 
no para ricos y pobres. 
A unos les da riqueza y 
a otros pobreza, con la 
firme intención de man¬ 
tenerlos vivos a ambos 
(aunque en el intento al¬ 
guno que otro muera) y 
así mantener su razón de 
ser, administrar la pobre¬ 
za para los pobres y la 
riqueza para los ricos. 

Es lo que hay, es lo que 
elegimos 30 millones de 
mexicanos. ¿Es suficien¬ 
te? ¿O nos merecemos 
algo más? ¿Podemos 
construirlo? Nosotros 
pensamos que sí. 


Q solo por ser mujer 
LJ luna ya está en desven¬ 
taja ante su homologo va¬ 
rón. Sí, solo por ser pobre 
una ya está en desventaja 
ante su congénere rica. De 
género y clase son las dife¬ 
rencias que operan en el pa¬ 
triarcado capitalista, contra 
el cual millones de mujeres 
salieron a manifestarse el 
pasado 8 de marzo. Mareas 
verdes y moradas poblaron 
las calles del mundo. Mo¬ 
rado para exigir un alto a 
la violencia: ¡ni una muerta 
más! ¡no más desaparecidas!; verde para exigir el derecho de cada mujer a 
decidir sobre su propio cuerpo: ¡legalización y despenalización del aborto 
ya! 

En todo el mundo se conmemora el 8 de marzo como el “día de la mujer” 
porque en 1911 más de 120 mujeres fueron asesinadas por manifestarse exi¬ 
giendo igualdad salarial y mejores condiciones laborales. A más de cien años 
¿es posible relacionar las exigencias de aquel momento con las que hoy se 
abanderan? Desde nuestra perspectiva el control y la violencia que los hom¬ 
bres ejercen sobre las mujeres tiene una función social que permite su explo¬ 
tación, es decir que su razón de ser no es la maldad irracional. Fomentar la 
generalización del maltrato, desprecio e injerencia sobre el cuerpo de la mu¬ 
jer tiene una utilidad en este sistema: permitir la solvencia y rentabilidad de 
varios negocios capitalistas. Por lo que opinamos que sí, sí existe un vínculo 
entre las exigencias de naturaleza “puramente” económica: pedir un salario 
igual para hombre y mujeres, y exigir un alto a la violencia y el control. 

En México es sabido que un gran número de las desaparecidas y muertas 
están relacionadas con el negocio de la trata de blancas. Aunque es verdad 
que este no es el único factor que genera la violencia -pues hay estudios que 
revelan que la mayoría de los violadores y asesinos provienen de círculos 
cercanos a las víctimas-, el motivo por el cual este tipo de agresiones, a pesar 
de repetirse una y otra vez, no son atendidas por el Estado como un problema 
prioritario es que su origen está vinculado a una cultura que deja beneficios 
materiales a quienes la controlan. 

De igual manera, la penalización del aborto es un mecanismo de control 
sobre el cuerpo de la mujer cuyo origen está vinculado a una tradición mi¬ 
lenaria que concibe nuestros vientres como productores de mano de obra. 
Detrás de argumentos esencialistas que hablan de amor al prójimo y proteger 
el bienestar de todo ser humano, se oculta en realidad la necesidad de garan¬ 
tizar la permanencia del orden social. ¿Cómo? imposibilitando a través de 
leyes conservadoras que el avance del conocimiento elimine la ventaja que 
socialmente supone para los hombre no embarazarse. 

La lucha en contra de la violencia y el control sobre nuestros cuerpos es un 
proceso vivo, que se expande por todo el globo y nos convoca a manifestamos en 
diversas geografías. La conquista de nuestros derechos se consigue gracias a la 
valentía y el esfuerzo sostenido de mujeres organizadas, que se dotan de diversos 
mecanismos de lucha y levantan diversas banderas todos los días. 
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EXPLOTACIÓN 


N o sabemos ustedes, queridos lectoritos, pero 
cuando el árbitro de un partido de fútbol (o si 
quiere de basquetbol) ha pitado de manera sistemática 
en nuestra contra, dándole toda cantidad de ventajas a 
nuestro oponente y de pronto en un arranque de civi¬ 
lidad nos invita a la reconciliación no importándole lo 
que hayas perdido; lo primero que a uno le pasa por la 
cabeza es un ¡no mame, señor árbitro! 

Hace unas semanas, al jefe de la 4T le pareció que 
una manera sencilla de solucionar las huelgas que se 
han levantado en distintos puntos del país es llamando 
a los obreros a no ser mala onda con las empresas, que 
la recuperación del salario no se hará de la noche a la 
mañana y otras linduras por el estilo. Una ternurita, 
pues. En síntesis, les pide a los trabajadores del campo 
y de la ciudad, principalmente a los que legítimamente 
se encuentran en huelga (el instrumento más efectivo 
y quizá el último que les queda a los trabajadores) que 
no se aceleren, que pueden aguantar un poquito más, 
que los cambios no llegan de la noche a la mañana. 
Podríamos estar de acuerdo con esto último, de no ser 
por que a 100 días de iniciada la 4T, la balanza sigue 
inclinada del lado de la patronal. 

En su informe de 100 días nos dice el señor presi¬ 
dente: “La Presidencia de la República no tiene par¬ 
tido ni privilegia a dirigentes o representantes de sin¬ 
dicatos, organizaciones sociales o grupos de intereses 
creados” y esto puede sonar bastante ecuánime con 
la imagen que ha tratado de forjarse desde el inicio 
de su gestión, sin embargo, su partido Morena en las 
cámaras se ha encargado de trabajar el marco jurídico 
que le permitirá al gobierno de la 4T militarizar el país 
con la puesta en marcha de la Guardia Nacional; y por 
otro lado, haciendo honor a la verdad, ha privilegiado 
a uno de los grupos de interés más grandes del país: el 
empresariado burgués mexicano y trasnacional. ¡Cla¬ 
ro es un gobierno para ricos y pobres! No está demás 


decir que cuando dice que: “[...] sin re¬ 
tórica o demagogia, existe la determi¬ 
nación de mandar obedeciendo [...]” no 
nos cabe la menor duda de que a quien 
obedece es a los ricos y que mandará 
sobre los pobres, las cartas ya estaban 
marcadas desde antes, ¿recuerdan? 

Vale recordar, también, que en el sis¬ 
tema económico bajo el que sobrevivi¬ 
mos, los pobres somos los que produci¬ 
mos y hemos producido la riqueza de las 
naciones y la nuestra no es la excepción. 
Desde que el neoliberalismo es amo y se¬ 
ñor en tierras mexicanas, los trabajadores del campo 
y la ciudad fueron los primeros en sufrir sus conse¬ 
cuencias, la capacidad adquisitiva del salario se fue 
a los suelos. 

Si de por si, el salario representa apenas una peque¬ 
ña parte que se nos retribuye por lo que producimos y 
el resto se lo queda el patrón, durante los 40 años de 
neoliberalismo, esta situación se profundizó dramá¬ 
ticamente: los pobres se volvieron miserables y los 
ricos se volvieron millonarios. 

En este marco general se dan las declaraciones del 
jefe de la 4T, sobre el salario y su llamado a los tra¬ 
bajadores que como siempre, enfrentan a una patro¬ 
nal reacia a ceder un solo centavo del gran robo que 
perpetra. 

En su discurso de 100 días, agregaba que no dejaba 
de sentirse orgulloso por el aumento de 16% al salario 
mínimo, “[...] incremento nunca antes visto en los 36 
años del periodo neoliberal”. Un aumento acordado 
entre los empresarios neoliberales y los representan¬ 
tes charros y neo-charros de los trabajadores. Pero lo 
que no nos dice, es que ese 16% apenas representa 
nada en relación a lo perdido: 80.08% desde 1987 se¬ 
gún cifras del Centro de Análisis Multidisciplinario 
(CAM) de la UNAM. 

Llegado a este punto y con lujo de... cómo llamar¬ 
le... sobrada confianza, nos dice que esta nueva políti¬ 
ca laboral de recuperación del salario “[...] no puede 
rendir frutos espectaculares de la noche a la mañana 
[...]” y disculpen si desentonamos con el ánimo de 
su gobierno, pero no es nada espectacular vivir sin 
tener el dinero necesario para adquirir, ¡no ya la ca¬ 
nasta básica alimentaria completa!, si no a apenas lo 
mínimo para no morir de hambre. Eso sí, vivir así 
es una acto heroico, y de heroísmos, nuestro pueblo 
da sobrados ejemplos a lo largo de la historia, sobre 
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todo cuando se trata de luchar por una vida digna, aún 
a costa de falsas esperanzas y cuartatranformaciones 
que se le pongan enfrente. 

Por último, el llamado que hizo el presidente a ini¬ 
cios de mes de marzo, de que “[...] se actúe con mu¬ 
cha responsabilidad, que al mismo tiempo que se au¬ 
menten los salarios se piense en cuidar la situación 
económica de las empresas, que haya ese equilibrio 
a los trabajadores insumisos que como buenos 
aguafiestas deciden hacer huelgas y no pedir permiso 
para luchar por lo que les pertenece; nos habla del des¬ 
conocimiento que tiene de la historia del movimiento 
obrero o quizá hasta podríamos aventurar un poco de 
ingenuidad en sus dichos, pero sería concederle mu¬ 
cho a una sola persona. 

Tal vez su arenga a los trabajadores tenga que ver 


más con los pactos de paz que tiene con el empresaria- 
do burgués; pues para el gobierno de la 4T mantener 
a los trabajadores tranquilos, sin hacer desmanes ni 
alterar el orden, es fundamental para garantizar las in¬ 
versiones para el desarrollo del capitalismo neoliberal 
en nuestro país. 

Lo que si tenemos claro, estimados lectoritos, es que 
el gobierno de la 4T intentará reconciliar a las par¬ 
tes, no importándole las condiciones de desigualdad 
en la que se encuentran trabajadores y empresarios; 
intentará la reconciliación aún a costa de sacrificar las 
expectativas hechas a los trabajadores, y esto por la 
sencilla razón de que en el capitalismo es imposible 
reconciliarlo irreconciliable. ¿I^^era del capitalismo? 


¿Qué es eL neoLiBenausmo? 
¿Qué es eL capiTausmo? (I) 


D esde hace un tiempo es muy claro para la mayoría 
de nuestro pueblo que hemos vivido bajo un pro¬ 
yecto económico y social llamado “neoliberalismo. Si 
bien el presidente de la 4T lo ha denunciado vehe¬ 
mentemente como la causa de todos nuestros males, 
no ha hecho lo mismo con los diversos mecanismos 
mediante los cuales el proyecto neoliberal se instauró 
en nuestro país, ni siquiera ha aventurado una defini¬ 
ción más o menos certera de lo que dicho proyecto es, 
en qué se basa, cómo se desarrolló, qué fundamentos 
tiene. Sólo ha atinado a señalar la corrupción como la 
herramienta preferida del neoliberalismo para impo¬ 
nerse, como el arma única y más eficaz que los neoli¬ 
berales tienen para atracar y atacar al pueblo. Si bien 
es cierto que la corrupción en nuestro país ha facilita¬ 
do que nos despojen de todo y unos cuantos se enri¬ 
quezcan a nuestras costillas, lo cierto es que es sólo 
una de las maneras en que lo han hecho y no es, para 
bien o para mal, la principal. 

El neoliberalismo no sólo se aplica mediante la co¬ 
rrupción, su fundamento es el capitalismo y sus prin¬ 
cipales armas o herramientas son la explotación y el 
despojo, la privatización de los recursos antes públi¬ 
cos, la mercantilización de lo que antes no era mer¬ 
cancía, la apertura y liberalización del mercado, la 


precarización del trabajo y las reformas legales que 
facilitan todo lo anterior. 

Lo primero que habría que recordar y tener muy cla¬ 
ro es que el neoliberalismo, sus políticas económicas 
y sociales, son simplemente una cara del capitalismo, 
un modo en que el capitalismo se ha expandido por el 
mundo en los últimos 30 años ¿Y qué es el capitalis¬ 
mo? 

El capitalismo es un sistema social y un modo de 
producción de la vida. No se trata de una actitud ni 
una práctica individual sino de una forma en que los 
seres humanos nos agrupamos, construimos socieda¬ 
des y así, en colectivo producimos nuestra vida y lo 
necesario para vivir. Al ser un sistema social influye 
en todo lo que hacemos en nuestra vida diaria, tan¬ 
to en cómo nos comportamos, en lo que pensamos y 
creemos. 

Este modo de producción no es el único que ha exis¬ 
tido, ni el único posible, pero es el que hoy domina 
en el mundo y tiene una serie de características que lo 
hacen diferente a otros. Una de las principales es que 
en el capitalismo todo se convierte en mercancía, es 
decir, en cosas que se venden y se compran. Lo que 
vestimos, lo que comemos, nuestra salud, nuestra edu- 
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cación, lo que pensamos o sentimos, lo que hacemos, 
todo se compra y se vende. Las mercancías son parte 
constitutiva y fundamental de este sistema por lo que 
lo prioritario es producirlas y garantizar que se vendan 
y se compren. En el México postneoliberald e la 4T 
¿esto es diferente? ¿O parece que será diferente en los 
próximos años? 

Otra característica del capitalismo es que los medios 
de producción pertenecen a unos cuantos, son propie¬ 
dad privada, es decir, los instrumentos de trabajo, las 
cosas que se necesitan para producir, las máquinas en 
las que se hacen vestidos y procesan alimentos, las 
fábricas donde se hace cemento y varilla para la cons¬ 
trucción, los grandes equipos para sembrar y cosechar, 
las máquinas para extraer petróleo y producir la ener¬ 
gía eléctrica que usamos, las fábricas para producir 
autos y camiones, donde se hacen las refacciones del 
transporte y de otras máquinas, las instalaciones don¬ 
de se hacen fertilizantes y medicamentos, los bancos 
y casas financieras que concentran nuestro dinero y 
lo invierten sin damos nada, las cadenas de tiendas y 
centros comerciales con sus sistemas de comunicacio¬ 
nes y transportes, etc., todo eso pertenece a una mi¬ 
noría, sólo unos cuantos son dueños. A esos dueños de 
los medios de producción es a quienes llamamos ca¬ 
pitalistas o burgueses. Varios de ellos fueron parte de 
la “Mafia del poder” y hoy son miembros del consejo 
asesor del presidente de la república. ¿En el México 
postneoliberal de la 4T estos medios de producción 
serán propiedad de todas y todos? ¿O seguirán en ma¬ 
nos de unos cuantos? 

En el capitalismo no sólo existen esos pocos que son 
dueños de casi todo, por otro lado estamos todos los 
demás, las grandes mayorías que debemos trabajar 
para vivir. La mayoría de nosotros no tiene medios de 
producción, con lo que tenemos no podemos producir 
lo que necesitamos para vivir, y por ello nos vemos 
obligados a vender lo que sí tenemos, nuestra capa¬ 
cidad para trabajar. Debemos ir a trabajar a la tienda, 
a la oficina, al comercio, al campo, a la fábrica, a la 
escuela, al hospital, a la calle a ganar para vivir. 

Y en esos centros de trabajo nos explotan, nos hacen 
trabajar mucho más tiempo del necesario, no les bas¬ 
ta con que produzcamos lo necesario para que todos 
vivamos bien, los empresarios o burgueses nos hacen 
trabajar más tiempo y en peores condiciones para que 


produzcamos más y más, no tiene llenadera su afán 
de ganancias y lucro; siempre que pueden nos quitan 
vacaciones o nos reducen el salario, nos quitan pres¬ 
taciones o nos despiden, nos alargan el horario o nos 
piden “flexibilidad” para trabajar a deshoras. En el 
capitalismo, nosotros los trabajadores o proletarios 
somos la mayoría. 

¿En el México postneoliberal de la 4T seguirá ha¬ 
biendo una minoría de patrones que no hacen nada y 
se enriquecen a costa del trabajo de la absoluta ma¬ 
yoría o todos aportaremos con nuestro trabajo para el 
beneficio de todos? 

En el capitalismo, donde todo se vuelve mercancía 
y donde hay quienes son poseedores y quienes no te¬ 
nemos más que nuestro trabajo, se desatan una serie 
de problemas que tienen aspectos positivos y negati¬ 
vos, dos caras. Una de esos problemas fundamentales 
tiene que ver con que la producción de todo lo que 
la humanidad necesita para vivir se hace entre todos, 
entre personas de todo el mundo, se trata de una pro¬ 
ducción altamente socializada, el conjunto de la hu¬ 
manidad participa de una u otra forma en producir lo 
que todos necesitamos para vivir. La pluma con la que 
escribimos, la lata de atún o la fruta que comemos, 
la playera que vestimos, los medicamentos que toma¬ 
mos, los zapatos que usamos, los libros que leemos o 
los celulares que usamos, todo ha sido producido por 
cientos y quizá miles de personas, de trabajadores y 
trabajadoras, alrededor del mundo. 

Sin embargo, la riqueza que todos producimos se 
la quedan unos cuantos, los dueños de los medios de 
producción, los burgueses. Tenemos entonces una 
apropiación privada de la riqueza que todos produci¬ 
mos: por un lado producción social, entre las mayo¬ 
rías; y por el otro apropiación privada, unos cuantos 
se quedan con todo y nos dejan migajas. 

¿En el México postneoliberal de la 4T seguiremos 
siendo explotados y tendremos que producir mucho 
más de lo necesario para vivir para que se lo queden 
los millonarios burgueses? ¿Lo que entre todos ha¬ 
cemos seguirá siendo para beneficio de una minoría? 
¿Tendremos lo que nos corresponde o nos seguirán 
dando migajas, en forma de becas o tandas? Toma¬ 
remos todo, migajas y riquezas. Mañana o más tarde 
pero lo haremos. 
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